
 

DIOS TE SALVE MARÍA 

¡Dios te salve, María! 

• Te saludamos con el Ángel: Llena de gracia. 

El Señor está contigo. 

 

• Te saludamos con Isabel: ¡Bendita tú entre las mujeres y bendito el fruto de tu vientre! 

¡Feliz porque has creído a las promesas divinas! 

 

• Te saludamos con las palabras del Evangelio: Feliz porque has escuchado la Palabra de 

Dios y la has cumplido. 

¡Tú eres la llena de gracia! 

 

• Te alabamos, Hija predilecta del Padre. 

Te bendecimos, Madre del Verbo divino. 

Te veneramos, Sagrario del Espíritu Santo. 

Te invocamos; Madre y Modelo de toda la Iglesia. 

 

• Te contemplamos, imagen realizada de las esperanzas de toda la humanidad. 

¡El Señor está contigo! 

Tú eres la Virgen de la Anunciación, el Sí de la humanidad entera al misterio de la 

salvación. 

A LA ESCUCHA DE LA PALABRA: Lc 1,26-38. 

Al sexto mes el ángel Gabriel fue enviado por Dios a una ciudad de Galilea, llamada 

Nazaret, a una joven virgen que estaba comprometida en matrimonio con un hombre 

llamado José, de la familia de David. La virgen se llamaba María. Llegó el ángel hasta ella 

y le dijo: «Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo». María quedó muy conmovida al 

oír estas palabras, y se preguntaba qué significaría tal saludo. Pero el ángel le dijo: «No 

temas, María, porque has encontrado el favor de Dios. Concebirás en tu seno y darás a luz 

un hijo, al que pondrás el nombre de Jesús. Será grande y justamente será llamado Hijo 

del Altísimo. El Señor Dios le dará el trono de su antepasado David; gobernará por siempre 

al pueblo de Jacob y su reinado no terminará jamás». María entonces dijo al ángel: «¿Cómo 

puede ser eso, si yo soy virgen?». Contestó el ángel: «El Espíritu Santo descenderá sobre 

ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el niño santo que nacerá de ti 

será llamado Hijo de Dios. También tu parienta Isabel está esperando un hijo en su vejez, 

y aunque no podía tener familia, se encuentra ya en el sexto mes del embarazo. Para Dios, 

nada es imposible». Dijo María: «He aquí la sierva del Señor, hágase en mí según tu 

palabra.» Después la dejó el ángel. 

 

CANCIÓN: Tantas cosas en la vida… 

 



INVOCACIONES: 

Sea bendito, oh María, aquel saludo celeste que dio al anunciarte el ángel de Dios.  

Sea bendita, oh María, aquella gracia sublime de la que plena te predicó el ángel de Dios.  

Sea bendito, oh María, aquel anuncio feliz que desde el cielo te trajo el ángel de Dios. Ave 

María… 

Sea bendita, oh María, aquella profunda humildad, con la que te declaraste Esclava de 

Dios.  

Sea bendita, oh María, aquella perfecta resignación con la que te subyugaste a la voluntad 

de Dios.  

Sea bendita, oh María, aquella angélica pureza con que recibiste en tu vientre al Verbo de 

Dios. Ave María… 

Sea bendito, oh María, aquel bienaventurado momento en el que de tu carne vestiste al 

Hijo de Dios.  

Sea bendito, oh María, aquel afortunado momento en el que te convertiste en madre del 

Hijo de Dios.  

Sea bendito, oh María, aquel afortunado momento, en que comenzó la humana salud con 

la Encarnación del Hijo de Dios. Ave María… 

 

 

ORACIÓN 

 

BENDITA… 

porque creíste en la Palabra del Señor, 

porque esperaste en sus promesas, 

porque fuiste perfecta en el amor. 

Bendita por tu caridad premurosa con Isabel, 

por tu bondad materna en Belén, 

por tu fortaleza en la persecución, 

por tu perseverancia en la búsqueda de Jesús en el templo, 

por tu vida sencilla en Nazaret, 

por tu intercesión en Cana, 

por tu presencia maternal junto a la cruz, 

por tu fidelidad en la espera de la resurrección, 

por tu oración asidua en Pentecostés. 

Bendita eres por la gloria de tu Asunción a los cielos, 

por tu maternal protección sobre la Iglesia, 

por tu constante intercesión por toda la humanidad. Amén. 

 


